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MI OPINIÓN 
sobre el conflicto hispano-marroqui. 

De esas kábilas salvages 
no me espantan los ultiüges, 
pues el café sin esencia 
que toman sus personajes 
DO es de El Bar$o de Valencia. 

Lo extraño es que tiay.in de ir 
iioy ios buques por la posta 
satisfacción á exigir, 
cuando debiernn vivir 
recorriendo a«[iiella custu. 

El pabellón pnseatlu 
por un gmnde .-icoiazndo 
y una escuadra improvisada, 
es un idarde gastado 
que no nos condii< e A n;id;i. 

Ténganse do.« ciñonerus 
un vafior y una golel.i 
todu el año de i.iuceíos, 
y esos moros pordioseros 
no nos liarán olía líela. 

Y en ineni'S de un siiiili;imén 
les introduzco en !;• |>anz.'i 
y días de lionor y bien 
y hago del Rifí un edén 
de paz y buena crianza 

Siendo a.*¡, rae voy al puerto, 
tomo pase piua el charco, 
me calo un turbante ingerto 
y cálate un moro tuerto 
vendiendo caté de El Barco. 

Benigno Sánchez Risueño, Representante 
General para las venias al por mayor en la 

tirovincia de Murcia de los acreditados choco-
ales y cafés de El Barco de Valencia. 

Recomendamos. —Quinina dul-
ee B¿eXa.-^(Véase anuncio 4." pfána.) 

LOS VIVIDORES. 
Nada más natural que el inslinto de con

servación, que alcuiiza hasta los seres más 
rudimenlarios de la escala zoológica, deter
minando la lucha por la existencia, en vir
tud de la cual viene el mundo á ser eterno 
campo de Agramante, conmovido sin cesar 
por el estruendo de furiosas lempestades. 
VÍTJr, sea corou fuere, es la suprema aspi-
racióu de lodo io que ñaue, y de aquí esa 
guerra á muerte en que nos hallamos en
vueltos, ese luchar formidable que constitu
ye la vida, extraño concierto de grandezas 
y de miserias, á las que se juntan el ay des 
esperado del vencido y el grito de triunfo 
del vencedor. 

Vivir, repetímos es lu suprema aspira-
eiÓD de cuanto alienta, y para prolongar, 
siquiera no sea más que un instante, la 
vida, hacemos esfuerzos verdaderamente 
tiiáaicos. Cada ser dispone de medios 
peculiares para luchar por la existencia; 
nosotros vamos á ocuparnos solamente del 
hombre, pues no es nuestro ánimo hacer 
él recorrido de la gama zoológica. 

/Pasemos por alto á los piivilegiados' de 
la suerte, á los que al nacer se encontraron 
con el pan en la boca, á los que cjnsumen 
h& eneifias de su espíritu ó de su cuerpo 
•o las nobilísimas luchas del trabajo, y á 
los salteadores del prójimo, y dediquemos 
preferente atención á los llamados vivido-
f«t. IV)r regla^e£erdl, éstos DO tienen in-
iflifiaciones determinadas ni mucha estre
chez de conciencia, ni grande aiinplitud 
de-^pirita; son in(^pac«s de darse inalos 
ralos,conságranostealestndió deianatá-
ratéza, de la ciencia ó del arle, porqué-Íes 
^al(a voloRiad y no les sobra substancia 

gris en la cabeza; sirven lo mismo para un 
iregado que para un barrido, y todo les es 
igual con tal de vivir, dedicándose para 
lograrlo al primer arte, carrera ó indus-
liia que se les presenta, sin hacer caso de 
su vocación y á veces ni aún de su con
ciencia, de donde resulta que tan acepta 
ble les parece echar bendiciones como to
mar el pulso á los enfermos, revolver pro 
tocólos ó meterse á viajantes de fideos, 
cual si en este mundo no tuvieran más 
deberes que sulisfiícer las exigencias del 
estómago, aun á trueqiiii de deshonrar la 
pro(t;s:óii que abiazuí y deshoiirarso á s¡ 
mismos. 

EiilK! ios vividores hay una espücie 
di/;iia dtí meditado esludio: los vividores 
po i'.icüs. ll]s',(j grupo es el eleiiienlo más 
pcrlntliadoi y Itívaiitjsco, el que bulle sin 
ct'.sar y se tmutiiilra en todas parles y cu 
iiiugiiiiii; el i|ue uziizi las pasiones, ol que 
dif.iiii.i, el que adu!a, la oruga, en suma, 
que todu lu mancha y de todo se nutre á 
ño de transformarse en mariposa. Sin im
portarles un bledo de la monarquí: ni de 
la república, siéndoles indiferentes que 
mande Juan ó Peí ico el de los Palotes, y 
buscando sólo el medro personal y la sa
tisfacción de mezquinas pasiones, son los 
vividores políticos materia siempre dispo
nible para todas las maquinaciones, farsas 
é intrigas, y hacen vergonzoso comercio de 
su conciencia. 

Para ellos la patria nada vale, las'loy^ 
de la dignidad y del decoro son letra 
muerta; el caso es vivir, aunque la opinión 
pública los señales con el dedo y tengan 
que arrastiai' su prestigio por el lodo. Si 
el agio y la explotación envilecen tratán
dose de los intereses privados, dígasenos 
hasta qué punto se prostituyen los que 
trafican con los sacratísimos intereses de 
la patria. 

El día en que los vividores políticos des
aparezcan, habremos dado un gran paso. 
Quiera Dios que sea luego, y que á su m-i 
moiia acompañe siempre la execración de 
las conciencias honradas. 

llarieí>aí>eíí. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior. 

CAPAZO. 

Charada 
En un castillo roquero 

que se levanta allanero 
sobre un peñón de la sierra, 
se halla un noble caballero 
disponiéndose á la guerra. 

Desde el macero hasta el page, 
cuantos rinden va.<;allage 
al señor de aquel castillo, 
preparan por equipage 
lanza y cruz como el caudillo. 

Todos van á la cruzada 
á defender con su espada 
los sacrosantos lugares 
que guardan en sus pilares 
toda la historia sagrada. 

El niaiulmán alréyido 
aquéF suelo, sin piedad :. 
ha hollado y escarnecido: 
pbr é̂ ^ él fiero rugido 
que exhala la cilstiandad. 

Por eso la gente ociosa 
ya se prepara á la lucha; 
por eso nadie reposa 
en el castillo, y se escucha 
la algazara belicosa. 

Sólo un anciano el estruendo 
no peiQÍfeg,„£§Alfiaciibiendo; 
y escribe con lanía calma 
que en aquel esciito el alma 
parece que vá poniendo. 

l)ü pronto llama á la genle 
que como fiero torrente 
se prec ipila á su lado, 
y acercándose á un cruzado 
mirándole íijaineiile 
citarla dos y prima dos 
dice, al lodo señalando, 
vengan los demás, y en pos 
prima tres, y en acbaiido 
á liicli ir por iiiieslio Dios. 

Gilíes S Jorqtiera. 
La solución en ul núincio próximo. 

MAMA É HIJO 

Un viaje con una ••eñora, que se murea, 
acompañando A un niño pequeño, y á quien 
se vé por vez primera, tiene muchos atracti
vos. 

Esta sueiie me cupo en el.último viaje que 
hice á Madrid. . 

Cuando acomodado yo perfectamente en 
un departamento de primera, con la espe
ranza de ir solo, vi entrar una señora bastan
te pasada de moda, y de años, con lodos los 
moquea de una cursi que quiere pasar por 
extraelegante, acompnñada de una criatura 
con los ojos lagrimosos y la barbila llena de 
babas, senil un escalofrío general y amago de 
convulsión, qne me hizo estremecer. 

Vacilé un momento entre si cambiaba de 
deparlamento y hasta de coche, ó me resigna
ba á sufrir lodo lo que me viniera encima, 
como consecuen' ia de la compañía de la ma
má y el tierno liijo de sus enlraQus. 

El pito sonó, la máquina se puso en movi
miento y el problema quedó resuelto 

Aunque desde luego yo vi claro el ciclón 
que me amenazaba, confieso francamente que 
nunca pude creer que llegara á las propor
ciones que luego alcanzó. 

El angelito tenia ya el uso de la palabra, 
y el de las piernas, y no hay que extrañarse, 
ni creer que fuera una precocidad nada co
mún. 

El alma mía, tenía doce años nada más, si 
bien el raquilismc, que padecía, se negó á su 
desarrollo, y cualquiera hubiera creído ^ue 
tenía cuatro. . ' • 

A los doce años no es una rareza que ha
blara de corrido y andará con peifeccióa sin 
necesidad de andadores. 

Sin embargo; la anemia lo tenía tan atrasa
do, que sus facultades intelectuales corrían 
pareja con las físicas. 

La niam ,̂ fea de nacimiento y habladora 
como pocas, tomó la palabra antes de dejar 
la estación y la dejó en Madrid, con pequeños 
intervalos, qae dividió entre comer y roúcai'. 
Para esto último es una notabilidad ía bucha 
déla señora. ' ' 

Yo que duermo en la punta de una bayo
neta, no pude un instante pegar los ojos. 

Si la señora esUihá despierta, no sabía ca
llar. "- ' 

Si se dormía un instante, por no callar 
roncaba magistralmente. * - ̂  

Antes de llegar á ia estación de La P«l¡ 
sabía yo/|é que era viada,'4|̂ Í5'ifeéia,' 
se usledesl.v. V¿iMé'yoóÍo a»()*',t«í*»W«í«f***' 
seguridad de sesenta oo bajaba ni dh mes) 
que su papá .había sido teniente coronel de 

la guardia civil (rcgubrmenle lo de coro^l 
debió .«er un desahogo déla hija), que, ella 
había tenido muchos adoradores; qua... la 
mnr, el 0>;eánOi.'. el, MedÍterr^H^,..;yq oo 
sié cuánld meconió en tan corló trayecto., 

Al dar fondo en La Palma, para legutr in* 
cotiiinenii, el pobre niño pregoató si ,ya eftá» 
bamosen Madrid, y al saber que no, etijî  i 
llorai con tuda su uíma. ,, 

Francamente confi«so, que á,mf Inmbiiéa 
me dicrtín ganas depror.iinipír en llanl^, al 
cüiiiemplar el viajo que me esperaba. 

Ln mamá del inlanle lo tranquilizó coa • '' 
buenas pidalira.*, y el ti^itíTrahcó óéÁué^Oi 

De pronto, aquella seliorá se pusó-'̂ ü í̂nh, 
muypálida, manit̂ sláudome que'iWa rtiiíréa-
d a . • ,̂ „ . . . • • . • - . . ^ ^ l - , o . . . 

Dos amen îzadoras arpeadas me hii-ieron 
canibi'ir 4e:sÍtiOv̂ y eil«%étoi porHgera' qtíe 
eilann(iuvupái;i.»tomars& is la veHlan»/ U 
dtí.«giaci,i OBiurió eji el miümísimo Códie.'y 
sobre el almohadón que acababa yo de óéjti)-. 

Lo que-por mí pasA, Ko es» para dicIro, ni 
aunque fuera snhria yo expHcnrlo. '- ' ' 

Con decir qtte UtV!*̂ coAito.i de arrojar
me á la vía y í^cidnrme, cÍTéo det4t*'b^-
tante. ' , ~*''-" , 

Hubiérame eam^jido en nqnel ffiwnwito 
por un fardo de pata tus que vi nietei en ua 
wagón de mercancías, con tal de hó ir en 
aquel coche^ • — • 

El ntñ« Me turnando conrianza conmigo^ y „̂̂ l; 
en fanfo ?e m« iíar^lía éK iMi j}ferlÍfc*sVB%* " 
file tírala de la narfr., lodo ló c6af K«'áa''^||. 
reír á«napreciable milmá, qde solía déciVlÍ{ft: 

—Es mny mono este chico. ' '•"^' 
—Moitíltnto, le contestaba yo con todas âs 

d e Caín.- • _ : - Í Í . . , H H . , H V ^.^ \« 

La señora, a pesar de su estado dvílctidq, 
porque un mareo es muy delicado,' í'eglHa 
enlazando historias, que á mí maldito s i ^ l 
importaban un cómiffo. • . itim 

Todo éa afán era demostrarme que teáth 
mucho partid» rnue loa hombréiB; ^tj'üe'i^ 
muy geftbra.; •' • W" - .',•••.•' vi<it;;«>5 

Yo rae daba por coavencido t}e lodo^ «na
que no me satisfacía» stis i^ulfietftacíwip, 
porque la éaní y Ifts nlanerws iks ine^YIi^^ 
un de.scafOMaigaaÍj'' n« 'ni- ^ 

De Vea en cutMde volvía la palidez, coa 
todo el.apáralo del marco, y hábíh asqiriadal 
á las venbiB:a5,. unas á tiempo yióhaS cÓft"̂ ^ 
traso. ' »̂ ..<'»íí . 

El hecho es que el coche estaba conver
tida eii nn lugar indigno de ^erftabi-
l a d o . , : : . , „" . / r >••' ' ' - ''^ 

Sei'ían las cuatro de lá larde, cuan
do Í I B Í S O ; sufrió el primer desett de''fií* 
gullir. • \ ^^^v .̂ ,.> ' ĵ ••':•'> • ¡''í-. s*̂  

Mamá abrió un saquillo de noche, cuyo 
aspecto 00 deslumbraha por limpi«-ta;'dé' tí 
sacó nqn galli«fl asad ,̂ que éáM'é'h vidk 
haljej- ¡do á PaniicosH, según ¡Hdicabíísrtctíi' 
d4v¿r, # e ^ tobo ua mtíiMl<o¿k6ñm'%tíil üS 
se al4tii(l^,yM-é»)peftá'eti%()Í6'^d'léM^e fá 
parle de pechuga, •" 

En verdad, yo ya senlia bullir el estómago, 
pero contó la ;gallina sufrió tanto todoc por' 
la mamá; y el uiáo, y la* túvah» de\iAbiíé' 
seres ;i|i$)aÍKiH;i«i<:ho de estar'««' esUtfb' ií̂ T . 
toques, me ne(u¿ « aceptar'la ctíttí;' '̂ : t ^ 

,A Ip gatlina si|¡tti¿>iin buen troao'de {¿rae¿' 
ra, quê ,nve.n,Mr4¿ei:fi«gara;ii¿.'̂ blÜa ^id-h. 
Sl,^ñftKi,;tenít ttS|í«efo,Mf^' Wfeníf;"iJe-' 
ro sofrió tantas .?<jéKiMf.f revoeimg con His' 
veinte mwítí^l^0i^ los cuatro inaakh. 
que ÉÍÉÍSÍP^^^^^'*^> «ae. ieo«ni«if4' 

las nóSi«kf<resiv«f jifa* 
. , ;.,l, í ; ;-, 

> ?í^'i!^*j^%^? <̂ Ŵ "Ta se apipó de carae, j ' 
" 'molcai índole la pringue en los dedilos, bWi** 

muchííimo de aquél, se limpió en mi cara
dora, que por cierto había estrenado ocho dias 
antes. 


